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1 ocuparme de 10s estudios [itci*ar,ios A 
de los principales caudillos insurgentes, natural es que trate, cn primer 
lugar, del Padre de la Patria, a l  lado del cual se destacan las 
pe~sonalidades de las demás héroes menicanor dc nqzrella cruenta Iztcha. T 
cábenze el placer y el orgullo, muy legitimo pur cierto, de pode? contl.ibuir 
con no escaso contingente, a la depuración del erróneo concepto acerca de la 
nze7ztalidad de Hidalgo. Porque, si el numero de personas que hanlo 
estudiado ampliamente, reconocen en él a u n  apóstol y a u n  sidentc, a irn 
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**  N. del Ed.: Este texto aparrcih por primera vez cii: Rolcti>z, hliric<>, Arcliivo Grricl-,>l dc la  
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EYZ el libro de "Certz3carión de los estudiarrtcs de fncra dr extrz ciw 
dad," coízsta que Hidalgo estiidió en s u  colcqio u n  curso, z ~ w  mrs J 
un dia la cátedra de iltoral con el bachiller Felipe (;rwnán; - dos cztrsris 
y cinco meses en La de Teolo& Moral ron r1 Tic. Francixo Antonio 
Cano; y s g i n  certificación de los bachillerrs José Aatoízio Villnsrrior 
y José Ignacio Basurto y A&ziilar*, hizo y dijo diez l ~ c ~ i o ~ ~ c i l l a . ~  de nzcdin 
hora con tthmino de veinte jt cuatro, sob~-e e i  df~zestro de las Scnt~.nczns. 
El Rector del Colepio de San Nicolás hizo constar, por úlriírro. ' y i ~ r  
Hidaho  completó cuatro cursos de Teolo~,Ria E.ícolistica, cor1 lo ystc, 
y la cer$ij?cnción jurada de sus compañero? di: crtzddio, hacl7ilieurr JosP 
&nacio Nnpal y José Joaquín Hidalgo. szt berl~zanu, rccil7iri el pl-ndo 
de bachilla- en Teología el 24 de nzqo de 177.3. Es pertinente nnota+ 
aqui, sg t in  reza el libro de "Sul~stittscidrres dc (:áted~ns y I,~+qarcs." dc 
1724 a 1830, que Hedabu ucupd, iízsariabknzente. el primrr lzcqn? en 
sus clases. 

Véase ahora las cátedras que deseniperió en ru col<qiri !j los C ~ I ~ I I . F  

honorosésimos q24e oczippó en el mi,-íno centro diicerite. El 1.5 de fCbre- 
ro de 1782, expidió uíz cert$cado, por EL que consta que iej' 10 E C P E  c 1 . t ~ ~ )  

co?ízpleto de Artes, desde el 18 dc octzkbre de 1779 hasta 14 de fcbrcrn 
de 1782. El 13 de abril del wzisnzo aizu, i?lfirilrza co>~in test[qo, jttrandn 
tacto pectore in verbo sacerdntis. Crin toda vcrusimilittid pica& as<aular*se 
que en las témporas de  se ario, vino a recibir ias 6rdrnt.s saccr-d11ta1c.r. 
Alarilán dice que por los nRos dr 1,778 n 79; pero ron r d  dficlibrimi~ntn 
de este documento, sabemos ya que recibin el presbitcrado en 1782. 
En  agosto de este afio ocupó, como substitz~t~l. la cdtedra de Piinzn de 
Sagrada Teologia, y al siguiente la desenzperiaba n i n .  

En marzo de 1787 era catedrático propietario dr Teolocqia Escolásti- 
ca y Iriceirector del colegio. En cl mismo a60 firv~za tnvnbién cunzo 
Secretario y Tesorero. Estos cagus los deseírtpeñó hasta 1.789; - al ario 
siguiente firrna como catedrktico propietario de Teología Esrriihstica, 
substitzito de M o ~ a l  y Rector. 

En  1788 f ~ é  propuesto por el té'rrej~ don Manuel Antonio Florcs 
para las sacristías de Tzintzuntzan Y ,4pasei1; en 1,791 fui padre sacrii- 
tán  de la parroquia de Santa Clara de los C:obre.r, hoy Santa C,'lnra de 
Po i tu~a i ,  en el Estndo de &Iicboacán, sin que por eso de+ de f i rmai  
como catedrático propietavio de Prima de S a ~ r a d a  Trtiií+aia, R ~ c t f i r  Y 
Cole$al Real de Oposición en el Real y Primitii~o í,'olcgiu de San Nico- 
1á.s obkpo, de Valhdolid. 





No era posible que Hidalgo se consagrara c.~clr~sivnvncntc n las atrlz- 
ciones parroquiales de su feligresia; tiempo le qticdabn parn dedicarse 
con f i t o  a la lectura de obras de ciencias y artes 11 a las j5los1~icas 
de los enciclopdlistas del siglo XVIII, cuyos libros c:stabnw prohibidos 
por la Inquisición, lo que no impidió que iirczlln~~a~i .sz~b>*cpticinr~zc1ztc 
en manos de eclesiásticos y civiles. El obispo Abad y Q~AL~Z[III no tcnin 
1icenci.a para esa lectura, y fué uno de 10,s cacqos que 111,s car7nclita.s de 
Valladolid hicieran en su contra en la Inquisici~ín. HidnLqn también 

fué denunciado por el fiaile crucZfEro de Qz<~titnro, I>i<qo Mcqlrel 
Bringar y Encinas. Ignoro si el Intendente de (;zranajr4nt11, don Jrcan 
Antonio de Riaño, mereceria las censuras del Santo Trih~nal ,  P I L ~ S  c.? 
un  hecho bien conocido, que profesaba ideas avanzadas y qzrc dispcri- 
saba amplia protección a sujetos como José Antonio Rojas, proi~~.sndo 
por el Santo Oficio, por adicto a las opiniones de la escueln Jiloccíflca 
de aquel siglo, quien después del autillo y reclusi~ín a qrie filC co~zde-  
nado, logró fugarse y pasar a Nueva Orlean.~, do~zde pt~blicd i~nrins 
escritos, en los que describe las e.xcelencias de la libertad de qzrc c q ~ ~ ~ ~ z b n  
aquel pueblo. 

Hidalgo posela una no copiosa pero si selecta Hiblioteca. Sus ob7,as 
favoritas eran: Cicerón, Sevry, el Abate Andvés, <:almct, Histovin nrrtipn 
de México, por Clavijero, en italiano; Leccione.r de Comcrcio 31 de Eio- 
nonzla Civil, de Antonio Genovesi, en italiano; Hirtorin Ecleriástiin, dc 
Fleury, Obras de Moliére, Obras de Racine, ésta y las anteriores c ~ i  

francés; Rollin, Buffon, Bossuet, Haseri y la Encic/r~pedin, todo c?z fi.a?z- 
cés. Estos libros los leLa constantemente; y de las t~a~qedias de Racine 
hizo traducciones, as; como de las comedias de Moliérc, J~nciendn 
representar en su curato de San Felipe Torres Mochas "El Tnrtz~fo," obva 
que condenaba los vicios de la aristocracia de Francia, Reyes, Condes, 
Duques, Canónkos, y que por medio de la sátira preparnrin el ndvcni- 
miento de la Revolución Francesa. En sus frecuentes viajes a (;z~anajziato, 
ensanchaba sus conocinzientos, consultando las ricas bibliotecas, scqlí71 
Alanzán, del cura Labarrieta, en cuya casa se alojaba; la del Intelzdrnte 
Riaño y las de algunos particulares, que las poselau m q  selectas. 

Siempre procuró Hidalgo el trato de per-sonns cultas, afincs con srrs 
ideas progiesirtas y sus gustos literarios. Be éstas, las que covz mú.s f k c -  
cueucia tenia oportunidad de comunicarse en (~ziau~ziz~nto, eran el 
obispo 'electo de Michoacán, don Manuel Abad y Q$~eipo; el Interrdcnte 
Riaño, el cura Labarrieta y los jóvenes catedráticos e ir~~qenicros de  





de su literatura, con una elegancia de trato que no era conocida en 
otras ciudades de provincia: a él se le debió la afición al dibztjo y a la 
música, el cultivo de las matemáticas, flsica y química en el coleLqio que 
habia sido de los jesuitas, para lo que protegió con empeno n don 
José ~ n t o n i o  Rojas, catedrático de matemáticas en aqxel colccqio y 
alumno del de Mineria; estableció zin teatro, fi,mentrÍ el cziltiiio de 1[1r 
olivos y viñas y tuvo el mayor empeNo en impulsar el t~aba jo  de las 
minas, ramo principal de la provincia, haciendo que entre los i~ccinos 
acaudalados de Guanajuato, formasen compaNlas para el lnborio dc las 
minas abandonadasy de otras nuevas." 

El cura Dr. don Antonio Labarrieta, habífi hecho una cnvrt7va litera- 
ria rápida y brillante; de carácter independiente, nz~nqz~e mzq sí~ciablc, 
dió muestras de valor civil y de rectitud de miras en el inji)r~nc qzrc, a 
petición del Virrey.Calleja, rindió acevca de la labor política y militar 
de Iturbide, como comandante general de la I'rovincia de (;ztanajz,ntu, 
informe que fué asaz desfavorable para el JefE del Ejircito T~<qavante. 
Como el obispo y el Intendente, el Dr. Laharrietn fué amante del 
estudio de los clásicos, de la bella literatura y de las ciencias- las artes. 

Además de las personas de calidad ya mencionadas, Hidalgo trataba 
a lo más g a n a d o  de la sociedad de Guanajnato. Dnrante sns larqns g 
frecuentes visitar a aquella ciudad, comía i~variablemente cn la casa 
del Intendente, existiendo u n  trato intimo entw ambos. 

He crei'dodo conveniente hacer hincapié en estos detalles, pporqztc ellos 
dan clara idea de las distinciones que recibía el Padre HidaLqo. Czdandu 
las jerarqulas sociales eran observadas con nimia escrupz~losidnd, ocu- 
pando, a u n  en los estrados familiares, el 1~8~gar que a cada uno le 
correspondía, es de una eloczdencia bastante stqnificatiiu qf4e el párroco 
del pueblo de Nuestra SeNora de los Dolorcs, en el obispado de Mi- 
cboacán, ocupara u n  sitio en el mismo canapé en el qzce se sentaban el 
~n tenden te  y su obispo. Y esta distinción era concedida únicamente 
al  talento e ilustración de Hidalgo y a la comunión de principios y 
afinidad degustos literarios de aquellos tres sujetos tan czcltos. 

Si Hidalgo se hizo querer y respetar de los hhonzbr*es de valin, entre 
los feligreses de los diversos curatos que administró, cqoznba de univcr- 
sales simpatias, sobre todo en la clase indhena, cuyo idioma conocia, 
y siempre tuvo abierta la bolsa para atender a sus necesidades. 

A meaida que estudio a Hidalgo, que tengo idea e.xacta de sus prrfundos 
y sólidos conocimientos, de su ilustmcion tan i7astn y poco común para su 





Abasolo, sabedoves cic q14e la co~zjz<va estaba ci~i.r~il~ir.~ta, rólo /ir11.~11irn71 cri 
esconderse y huir, mas Hidalqo, contnr quien n o  I I I I / I N I  ~ I I . Z I ~ . ~ I Z S  y Ij'711.. ji11v 

tanto, no curría n i n ~ ú n  pel[@ro, cchó el c7tcrlin ndi,lnntc co71in 111, I~ot~tbrr~." 

Miguel Hidalgo y <:oscilla AGN: Arcliiv<i Fori>gr:itic<> Iici-iiiiiii,- h l . i i<>  Sci ic All:il>ct<, <;ciicrrl. 
núni. dc sobre 4 276. 
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